Novena 9º DIA (Tercer día del Triduo)

Día 23: María nos introduce en el Misterio Pascual de Cristo 

Ambientación: (Colocar unas sandalias, la Palabra, rostros que reflejen realidades de nuestro mundo como expresión del caminar de María hacia la pascua)

1-Introducción:
A lo largo de estos días hemos caminado con María de la Merced, dejándonos acompañar por Ella, permitiendo que su vida, su discipulado, su manera de seguir a su Hijo, de mirar el mundo, ilumine nuestro itinerario de fe y nuestro compromiso con el evangelio.  
Hoy en este domingo en el que hacemos memoria de la Resurrección de Cristo somos invitadas a acompañar a María como mujer que nos introduce en el misterio pascual de Cristo. Ella, en su misión de acompañar a su Hijo, es expresión y síntesis de lo que queremos vivir como Mercedarias de la caridad, derramando la merced de Dios sobre un mundo herido sediento de solidaridad, justicia y amor. Con María gritemos y cantemos que somos mujeres de esperanza revestida de pascua porque el misterio de la vida se hace presente en Jesús y se hace parte en nuestra propia historia

(Si se realiza en laudes)
Salmos 62: Celebrar a María es celebrar a todo ser humano como necesitado y sediento de Dios, con la certeza de su cercanía para llenar nuestras necesidades.

Cántico de Daniel: Bendecimos, alabamos y agradecemos a Dios con María por todas las obras de la creación y por la presencia de su amor en nuestra vida. 

Salmos 149: María fue la mujer que vivió intensamente todos y cada uno de los instantes de su vida desde la novedad sorprendente de un Dios siempre nuevo.
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ACOJO LA VIDA
Esta mañana abro mi rostro,
respiro la aurora,
enderezo mi espalda
y escojo la vida.
Esta mañana abro los ojos,
abrazo tu espalda,
te doy mi palabra
y escojo la vida.
Esta mañana te busco en la muerte,
te saco del fango,
te cargo tan frágil
y escojo la vida.
Esta mañana te manso la paz,
te alimento futuro,
comparto alegría
y escojo la vida.
Esta mañana te escucho en silencio,
te dejo llenarme,
te sigo de frente
y escojo la vida.
(Benjamín González Buelta sj)

[bookmark: Gálatas_4,_4-7]Lectura: Gálatas 4, 4-7  
Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva.
La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de Dios.
Canto: “Espejo de amor divino” – (Cd “Descálzate”) 

Reflexión
Nuestro carisma redentor nos invita a mirar a María a la luz del misterio pascual de Cristo. Misterio que comienza en la Encarnación y culmina en Pentecostés. Ella supo integrar el proyecto redentor en su proceso existencial y vivirlo a la luz de la fe Colaborando en la misión redentora de Cristo, María nos enseña a acercar a la humanidad al amor que El vino a revelar: amor que se concreta sobre todo en los que sufren, en los cautivos, los oprimidos y los pecadores. (Const 10).  

Como Discípula de Jesús, María participa del Misterio Pascual y, con la fuerza del Espíritu, camina, hacia la realización de un nuevo orden, que nos invita, a la comunión con toda la creación, haciendo posible que acontezca la trasformación de las realidades que amenazan la vida, elevando la dignidad de todo ser humano. 

María, muestra el camino del evangelio hecho cercanía, acogida, justicia y misericordia.
Asociada al Misterio Pascual, nos hace entrar en contacto con los rostros y corazones sufrientes, que nuestra Congregación Mercedaria, ha ido encontrando en la misión y espiritualidad heredada de nuestro fundador Padre Zegrí. Ella es con Jesús el recuerdo viviente de la herida que forma la opresión en este mundo; ella es la memoria viva de las injusticias que destruyen a los hombres y mujeres de la tierra. En cada hermana se manifiesta el corazón de María de la Merced, liberando, sanando, y salvando un mundo herido y asumido por nosotras mujeres de fe, al servicio de la liberación. 
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(En lugar de las preces leer despacio)

DAME TUS SANDALIAS, MARIA – Javier Leoz


Quiero sentir el polvo del camino
para llegar hasta Dios desprendido de todo.
Quiero fiarme de la Palabra
y no sustentarme en el alimento cotidiano
DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Para transformar mi camino
en encuentro personal y definitivo con Dios 
Para confiar en Aquel que habla de lo alto 
cuando yo me empeño en mirar hacia abajo.
DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Para ser y vivir un poco como Tú
sin más brújula que tu fe
ni más amparo que la luz de la luna
DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Para decirle a Jesús que, aun con debilidades,
su resurrección es para mí motivo de alegría,
llamada a la conversión,
oportunidad para una vida nueva,
agua fresca en mi existencia oscura y sedienta
DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Y, si quieres y puedes,
dime cuál es tu paso y tu número
para caminar de igual forma que Tú. Amén.


Padre  Nuestro

Benedictus o Magníficat
[bookmark: _GoBack]
